Cae, Señor, la Tarde

Cae, Señor, la tarde, y cada tarde

miramos con ternura el tiempo ido:

ha crecido tu Reino, algo hemos hecho;

está más bajo el sol, pero más alto el trigo.

Alguien vio tu mirada en nuestros ojos,

alguien sintió tu fuerza en nuestros brazos,

alguien encontró luz, alguien consuelo,

alguien bebió esperanza, tu voz en nuestros labios.

Tejimos la jornada con los hilos

de nuestra pequeñez y tu grandeza.

Lo que debíamos hacer, lo hicimos;

te traemos el fruto, es pan para tu mesa.

Gracias, Señor, por otro día recorrido

en la certeza de tu amor inacabable.

Gracias por tu confianza en nuestras manos

que llevan tu tesoro en vasijas tan frágiles.

Cae, Señor, la tarde, y cada tarde

miramos nuestro día agradecidos.

Ha crecido tu Reino, algo hemos hecho.

Gracias por tu amistad. Gracias por tu cariño.
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